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La principal, por no decir única, razon alegada 
por el R. P. Juan Francisco Lopez, proc11rador de 
la cau .ª, para obtener aquelle gra~ia fué el luJke1· 
aparecido la Santa lm.ágen, m.aravülasamente pin­
tada en presencia del OJispo de Méjico: "Át inter 
pt-rJJcipul>s favores, qtws hui,c Rp_gioni conce;ssi.t1 illud 
celebratissimum est, quod c<YT'am Episcopo Mexicano 
mirabiliter depicta apparuerit.11 Añade en seguida 
una breve y compendiosa noticia de las aparicio­
ue:, fundada en la constante tradieion y el testimo­
nio de los autores. "Bre:vemfacti'notúiam, cons­
tante truditione et Auctorunn testimonw suffultam 

, hic compendiose subjungimus." La Santidad de 
Benedicto XIV tomó en su alta consideracion, des­
pue de oida la Sagrada Congregacion de Ritos, 
cuanto espuso el P. Juan Francisco Lopez en su 
Memorial ó Libelo "Ad Congregationem Venera• 
bilium Fratrum no trorum Santm Romanre Eccle­
sire Cardenalium Sacris Ritibus prrepositam remis­
simus ad finem, ut acurate espenderenl1

• • • • Nos 
itaqu.e "atentis his omnilnw, qua in supplici prcein­
se1:to libello continentm:," "Y por la a~t.fJrido.a !_lPOS· 
tólica aprueba la eleccwn de la SanttSima Virgen 
Maria bajo la invocacion de Guadalupe en Patro­
na y P,.ot,ectora principal de toda la llúeva &paña; 
declarando y mandando, que la mi.sma Madre de 
Dios, Maria de Guaiúdu¡M sea invocada y reveren­
ciada como principal Patrona y Protectora de la 
NW!Va .&paña." "Auctoritate Apostolica tenore 
prresentium, electionem ipsius Santissimre Virgini 
Marire, sub invocatione de Guadalupe .... appro­
bamus & confirmamus; atque eamdem Dei Geni­
tricem Mariam de Guadalupe nuncupatam, uti 
Principalem Novre Hi.spanire Patronam, invocan­
dam &colendam esse statuimus, declaramus, atque 
jubemus." Queda, pues, demostrado que la ra­
zon para obtener la conñrmacion del Patronato de 
Nuestra Señora de Guadalupe f~é deducida ante 

• 
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la S~gi·ada~ Congregacion de Rito. ; que la razon 
~eg.tda fue el hab~rse aparecido milagrosamente 
~mtada an~e _el Obi ·pode Méjico; que e~ta razon, 
) /oda la :erJe ?e la aparicione de Maria Señora 
Nue. tra c~ntemdas en el Libelo del P. Francisco 
Lopez, fue to~ada en consideracion por la Santi­
dad de B~nedicto XIV; Y en vista de todo, aprobó 
J confirmo el Patronato de la Vírgen Santa laria 
de Gua~a.lupe. Debe por tanto com~enir. e en que 
la Apa1:-c1on de N~e~tra Señora de Guadalupe, fué 
r~conomd~ como cierta por la Sairrada Cono-re«a­
~~ de Ritos, conforme al decreto del Sr. urbano 

CA.PIT1JLO XVII. 

'¡Noticias del felieisimo Ne6firo Juan Diego 
á quien se apareció Nuestra Señora de Gua, 

dalope." 

342. Creemos satisfacer la curiosidad de nues­
tros lectores, á la vez que corroborar la certeza de 
la Aparicion, copiando literalmente los documen­
tos históricos relativos al dichoso Juan Diego que 
tanta parte tuvo en la Historia de la milagrosa 
~ágen de Nuestra Señora de Guadalupe de Mé .. 
JlOO, 

343. ''Fué Juan Diego" (dice el P. Florencia, 
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Estrella iel Norte cap. 18, núm. 216 y siguientes} , 
11natunl del pueblo de Cuautitlan, lugar en los 
tiempos cercano á la conquista de los ~ayores y 
de mas numeroso gentío, cuatro leguas distante de 
Méjico, á la parte del Norte. Nació de padres hu­
milde., de la categoría ínfima entre los naturales 
que ll~man Mazclmalcs, que son de se~vicio. 
Cuarenta y ocho años vivió, par falta~~ qwen le 
alumbrase con la luz de la fe, en. la tinieblas del 
gcntili mo. Bautizó e con u muger, á quien se 
puso por nombre :Maria Lucía, el año de 1524, ó 
nuco despue en el que vino á e. te suelo ~l V C· 

~erable P. Fr. Toribio de Benaventc, franc1 cano, 
al que por su estremada pobreza, y lo_ q~e,, la en­
¼alzaba llamaron los imlígenas Afotolmia. 

344. ' "Sentaron tan bien en él con la gracia del 
Bautismo, la fé, y e timaci?n de los mi_s~erios ~e 
ella y la entrañable devoc1on á la Santisuna V ir­
(Ten' que con e tar distante su pueblo de Tolpetlac 
del 1de Tlatelulco, por lo m~mo ~as d~ dos le~ua , 
acudia con grande puntualidad a la misa de Nues­
tra Señora, que todos lo Sábados se can~ en _el 
Convento de San Franci co, y á la Doctrina Cris­
tiana, que en ese dia f los de fiesta se u .. aba e~­
:,eñar á los neófitos (Y hasta hoy se usa a los m· 
ño y á los que no la saben) ma~ando para e -
ta funcion .cri tiana ante del dia. "Acc10n tan 
grata en los ojos de la Señora, que se la prE:mió 
con los singulare !avores. qu: q~edan refendos. 
Y . iendo así que m la sab1dur1a m la M~dre de la 
. abiduria entran en ánimas malévolas, m en cora­
zones manchados habiéndose humanado esta Se­
ñora á conversar y tratar con Juan Diego con tanta 
llaneza y cariño, que le llamaba con el amoroso nom­
bre de hijo muy querido, nombr~dose Madre suya; 
indicio es muy cierto- de que tema una ~ma muy a­
rrradable á sus ~os, un corazon muy smcero, y una 
~nciencia muy pura. Bien lo dan áentenderaque-
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ll~ regalada . y t~ernas palabras con que serrun 
refieren las historia y cánticos de los indios le 
salud? la Sober~na Señora en las Apariciones 1que 
ya ~eJamos e,cr1ta., ~n ,u propio idioma., que tra­
ducidas fielmente, qweren decir "Ilijo mio muy 
aniado y regalado, pequeñito mio:" "Y aquella~ 
que le dijo cuando se e cu.'·aba de llevar el r ca­
do ~l Obispo, por u Jmmildad: "Hijo· mio, bien 
pudie~a yo Yalerme d~ otras per ·onas para enviar 
al Obispo; pero connene que seas tú y no otro el 
men agero." De las cuales bien se deja entender 
que babia eu Jua~ mucho la tre de humildad y 
mucho ~e ·o de mtude , pues no le levantaban 
tan crc~1dos favores de la Reyna del cielo; y que 
la candtdez de su alma y la pureza de su concien­
cia le hacian merecedor de que le hablase con pa­
labras de tanta ternura y con Sf.ñales de tanto 
a~rado la .Madre de Dios, y Reina de los Angele .. " 
Hasta aquí el P. Florencia. 
~ :¼5: En la rel~cion de la Aparicion que tuvo 
a la v1 ta el mencionado P. Florencia escrita ó co­
piada por D. Fernando de Alva, se dice al fin ha­
blando deJu~n Diego: "E~a.viudo, porque dos ~os 
antes que Dios y su Sant1suna l\tadre le esco(Tie­
sen para obra tan singular, babia muerto su mu~er 
que se llamaba Maria Lucía ..... Segun supe por 
umchas pesquisas 'V d.ili(Tencias siemnre rruardó 

. • " ' r i:,' 
castidad él y su muger, á persuacion de la alabau~ 
za <le_ e~la, que en cierta plática oyeron de un san­
to religioso de nu . tra órden de San Francisco 
11!'-mado Fr. Toribio l\fotoliaia." (E trella del 

o~, cap. 13, pá~. 81 núm,eros 161 y 62.) 
_ 340. En las mformar.iones recibidas en los 

anos de 1665 v 66, :se hallan con relacion á Juan 
Diego los particulares .:iguientes: 

347. D. Marcos Pacheco de 80 años declaró ha­
ber oído decir varias veces á su tia D Maria Pache- , 
co, hermana de su padre, exhortán lo y á otros 
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dos hermanos suyos á la yirtud: ccn10s o:-, haga co­
mo á Juan Diccr-0, indio natural de este pueblo o . , . 
(Q.uautitlan) de.~onde sois voso~-o~, a q~1en C?· 
nocí y traté farmharmente, y asm~.1sm(1 a _Maria 
Lucía su muger, y á Juan Berna:·dmo. su tio, co­
mo á parientes de la madre de nu marido. Y Juan 
Diego el'a de tan buenas y santas costun~bre , que 
se le apareció la Santisim~ Ví1gcn u~ S~bado por 
la mañana yendo á la Misa y Doctrma a Tlalte­
lolco .... Y le contaban los naturales de él (pue­
blo de Q.uautitlan) que luego á principios de la 
Dedicacion (de la Hermita) habia~ ido ellos á fa­
bricarle á Juan Diego, por ser pa1s~o ~uyo, un 
aposentico pequeño de adobe~ J>egado a dicha Igle­
sia, donde oyó decir q~e mur10 despues de haber 
vivido honesta y recogidamente; por que ~ra !nuy 
temeroso de Dios, de muy buena conciencia y 
costumbres." 

348. Gabriel Suarez, de mas de 110 años, na-
cido en Tequixnahua, barrio d.l Q,uautitlan, de­
claró "haber oido á su ~adre Afateo ~u~rez natur~l 
de dicho pueblo y barr10, que conoow ~ Juan .pw­
go todo este suceso y las circunstancias de dicha 
Aparicion como estÍ escrita y testificada en el tes­
timonio antecedente." .... "En cuanto á la persona 
de Juan Diego, dijo que ~a~ia oido d~cir á sus pa­
dres, y á otros indios é indias de d~c~o pueblo, 
ahora 90 años, que era muy buen cris_ti~no, y te­
meroso de Dios aun arites de la Aparicum; Y que 
le llamaban el peregrino, pt?r que siempre andaba 
solo, y solo iba á la ~~trina de . ~laltelul<:?: Y 
que <Ü!$JlW3S ik la Apancum de la Vu~!n,. ~eJ_? sus 
casas y tierras á un tio suyo, y se fue ~ vivir a una 
casita que se le hizo junto á la Henmta. Y ~ue 
los naturales de e~te pueblo iban ~uy ~e ord~a­
rio á verlo á dicho paraje, y le pedian intercedie­
se con la Vírgen Santisima les diese buenos tem­
porales en sus mlpas, porque confiaban lo alean-
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zarian, como tan favorecido de ella. Y que lo ha­
llab~n si~mpre muy contrito, y que hacia muchas. 
pemtencias, y que esto era muy público y notorio 
en todo el pueblo, en particular en todo el barrio 
de Tlayacac de donde era." 

349. Andres Juan, de 112 á 115 años, hijo de 
Ventura Juares y Ana Maria, natural de Cuati­
tlan, declaró, que sus padres y otros le contaron la 
mucha cristiandad y virtud de Juan Di,ego, ell que 
contestó lo propio que los testigos antecedentes, 
por ser voz y fama, y muy público en su pueblo." 

_350. D.~ Juana de la Concepcion, viuda de 
Diego Velazquez, vecina de Cuatitlan, hija de D. 
Lorenzo de S. Francisco de Haxtlazonti de 85 
años, declaró que "su padre tenia asenta~ ( en los 
~apas en qu~ ~scribia todo cuanto pasaba en Mé­
JlCO) la Apanc1on de Nuestra Señora de Guadalu­
pe, por ser cosa que sucedió á Juan Diego, natu­
ral ~e su pu~blo y ~barrio de Tlalayac, á quien co­
noCio muy bien, y a Juan Bernardino su tio." .... 
"! que _le babi~ contado su padre, que lo que te­
~~ escrito en ~chos mapas de la milagrosa Apa­
nc1on de la Virgen y de su lmágen, lo supo debo­
ca del propio Juan Diego, y que lo había estampa­
do en ellos, segun y como él e lo habia contado." 

351. D. Pablo Suarez, de 78 años, gobernador 
Q,uautitlan, declaró que "de relacion de su 

abuela Justin~ Cananea, que habiamas de cuaren­
ta años que habia fallecido,~ mas de U0 años 
de edad, sabia que la dicha abuela conoció y trató 
áJuau J?iego, y_Maria Lucia su muger y á Juan 
Bemardino su tío, y supo muy clara y distinta­
mente, y de ella oyó con toda individuacion las 
Apariciones de la Santísima Vírgen á los dos tio 
y sobrino." .... "Y que habia visitado varias veces 
á Juan Diego en su retiro, que era hombre ejem­
plar, y amigo de que todos viviesen bien, y que 
pluguiese á Dios, sus hijos y nie fuesen como élt 
pues fué tan virtuoso que habl n la Vírgen.'> 
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352. D. Juan Suarez, de 100 años; D. Martin 

<ie S. Lui , de :10, y Catalina Mónica de edad de 
100 año', todos vecino de Cuatitlan, dijeron "sa­
hian de u.' padre·, .· de otra personas fidedigna 
á 9.uien e lo hahian oído contar, el portentosc mi­
lagro de la Aparicion de la Santa Imágen en la 
ilma ó capa de Juan Diego1 indio de dicho pueblo 

de 'uatitlan, á quien conocieron y trataron, y vi­
sitaron en ..;u retiro de la 'anta llermita ..... Y os 
oyeron decir que Juan Diego,~ iem fué indio 
virtuo o, . que despues ele la colocacion de la San­
ta Imágen se retiró á su Hcrmita, donde vivia en 
:ilcncio, peiúteucia y oracion, asi ·ti nclo al servi­
cio de aquel Santuario; y que l ~ na.turale ·, en es-' 
pecial lo. de Q,uautitlan, " · alian de sus oracio­
nes para alcanzar de la \ írgen el remedio en su. 
neccsidade · '' 

3f 3. Todo lo dicho consta desde la foja 7 has-
' ta la , de las lriformaciones, habiéndolas firma­
llo el comi!üona<lo para recibirlas Dr. D. Antonio 
de Gama, lo . ntérprcte. y notario püblico ante 
quien pa aron. 

354. El P.M. Defmidor Fr. Antonio de Men-
doza del Orden <le an Agu tin, de 76 años, de­
claró "haber oiclo de ,' U~ padres y abuelo ," (D. 
Antonio Maldonado, ·u abuelo, de lo prime 
oidores de esta Chancilleria, y pre i<lente de el ¡ 
y del Sr. D. Alon ·o de 1 foncloza, que murió de 90 
años) "la calificacion de .Juan Diego el indio di­
cl1oso, á quien ·e aparecí - Nue:tra Seiiota, y ppr 
medio de quien obró el prodigio de la S ita Imá­
gen; que era tl.e edad madura cuando le e cogió 1a 
Señora para ohra tan alta. de loable" costumbr , 
de conciencia muy aju tada¡ y que vivió y murió 
,·.un esta loable opinion, irviendo en el Santuario 

e la Vírgen de Guadalup .' ' (lnfbrmacione fo-
ja O - 5.) 

355. El R. P. Diecro de Monroy, Prepósito de 
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1_~ casa Profe_ a de ~-ª Compañía de J esus d Mé­
Jl~, de 65 anos, diJo que "en mas tiempo c!e 4 
anos 9.~e ha qu_e está en este re;no: y lo roa de t 
,en M~JIOO, ~1a 01do ~ personas calificada y fidedi . 
n~s ~m van edad rn duda en u tradicion ... 
c1;1_ tiandad .Y antos ejemplo:s con que siempre ¡_ 
vio p1ego, en es~ cial de, pues que suceaió 
la on de la Santa lmácren que se retiró 

~ • ,1 O 1 
a servma y asistil:la, como la sirYió 

i:I.Sllnlff•-..• su ida.' (Informaciones desde fo-

. onzo de Cuevas Dá--ralos lcalde 
ordm q abia sido de Méjico de 81 añu~ de 

dé).~ ~ijo ce que sabe de sus padres' y antepasados 
( q Slll uda fueron vecinos al año de te mila­
grq 8'l ,) y de otras personas de la · loa califi­
ca< . ll gua del reino, ft quiene. · se oiJo 
re ei:ir a ces .... que Juan Dicl)'o fué indio 
~~. ~Jem ~! r1lldes, ya d~ _e<lacl _mad ; -que 
"n 10_ Y, n11mo con loable opm10111 .srrvien á la 
San~ 1ma Yífgen e~ su ~antuario.'' (Lo afirmó 

uramentb en dichas mformaci s en 11 <le 
o de 1666.) 
7. D. Diego Cano Moctezum cencliente 

em~rador _!\'loctezuma, ¡ attalde mayor de 
1 e 71 anos "~r las noticias y cierta ciencia 

ME:m . l .a» Pª· ~o res, y tradicion de personas 
autorizad testificó en la forma v con 

que el a dente el milagro de. l. 
o e la San en .... y calificacion ele 

la }1d muerte de J n Diego &c. ( mi 'ma. · 
mPm ones.) 

, _ 358. El P. Florencia dedica el párrafo 10, ca-
pitulo 13 ~e la Estrel del .Norte á tratar de "lai, · 
cosas particulares que e hallan en esta.Relacion 
(la de D. Fernando de Alva) tocantes á lo~ dos 
.t u~nes, sobrino y tio:,, de ella estractamo, lo si,. 

tente. , 
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'"ll,abida licencia del Sr. Obispo dejó Juan Die .. 

go s~ puebl?, su casa, sus tierras, y á Juan Ber• 
nardmo _su t10! q~e e~a hermano de su madre, y en 
~a casita procs1ma a la Santa Hennita vivió el 
r@Sto de su vida que fueron 17 años e~ servicio 
~e la Ví,i:gen, barriendo y aseando su casa; en ora­
•c1on~ pemt~néi~s, cilicios, diseiplin<J,s, ~ y 
continuo silencio. Y en ese tjempo -~·lllO:~ 
d~s mercedes de la Señora¡ y que otr<J1;1atl~ml 
dian alcanzar de la Vírgen favor en n 
des, !e ogaba~ que intercediese r e1lqs, 
humildad deCia que lo haría: y lo b 
fé, y alcanzaba de ella cuanto pedía. tem e se 
deci~ wr ~a cierta, que cuando estaba solo fll 
la milQM~ Imágen, los que lo espiaba e 
habll-ri..11191,10 que realmente estaba pres '.fil 
dte Di y htblab':\ eon ella." 
~ il(lue ayunaba los mas ~ d serna .. 

na; y si, disciplinaba á menudo, qu tr · ce;ñido 
estrechament~. al cuerpo u~ cilicio .de fien-o; que 
amaba en grado el retiro, qu~ . como su tio 
Juan· Bernar no tJ.ue tambien t,rata. a de s · 
de veras. á s á su bendita :Madre, lo viése 
ade!anta~o pr.¡vec~ado en toda virtud por 
casi continua asiftenc1a de la milagrosa "" 
una vez que entre otras lo v · á ver le 
có sus deseos de venirse á con él 
e la irgen para gozar él bien inm 
e de los favores é influjos e tan mis c a 

Señora; ue ~1 entonces o. no meno e e~a 
que afabihdad y respeto le 1jo que no tr s 
hacer tal cosa;. q_ue si e,r~ por verlo, pod1 ca a y 
cuando que qms1ese, vemr su pueblo á eso: qJ1f . 
no convenía qu_e ambos desamparasen su pueblo, 
S? casa y sus ~ie~ras; y que supiese que su propó- . 
sito era cumplir a la letra lo que la Santísima Vir­
gen. lé abia mandado, que era, que viviese solo l 
retirado de todos los suyos; y que <viendo Juan 

. -
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Mayor es el recato con que escribió al hablar 

del S?ntuario de Gu~daJupe; pues despues de ha­
be~ d1d10 (lugar copiado por Muñoz) que "está 
a_lli ( en Tepeacac ~ 'l'epeaquilla) edificada la Igle­
sia de Nuestra Senora de Guadalupe," añade. "De 
donde haya nacido esta fundacion de esta Tonant­
zin, no se sabe de cierto." En otro lugar de esta 
obra tenemos ya observado, que estas palabras 
"no se sabe de cierto," no quieren decir que no se 
s!Pª de _donde ~iaya nacido esta fundacion, (la del 
Santuano _de Guadalupe); sino que no se sabe 
con la cert1d?mbr_e que. al portento que le dió, orí­
geo_,_ solo podm atnbmrl~ l~ d:claratoria del Obispo 
meJicano, la cual no ex1stia a lo menos pública. A 
no entenderse de esta manera seria necesario per­
suadirse que el P. Sahagun había olvidado dema­
siado pronto que ''l<•s primeros franciscanos [ de 
los cuales era uno el Padre Sahagun J constituye­
ron casa en Tonantzin junto á México [á una le­
gua por la banda del Norte] á la Vírgen Santísi­
ma que es nue~tra Señora y Madre," como dice 
Torq_u~mada, lib. 10 cap. 7. 0 JJfonarqui.a Indiana: 
habna igualmente perdido de Ja memoria que al 
colocar e_n Tepeyacac la Santa lmágen de Gua­
dalupe "iban por retaguardia los muy ejemplares 
y seráficos P.adres de nuestro glorioso Seráfico 
Francisco," L de cuyo número era el P. Sahagun, 
puest~ que llegó á MéxicJ en 1529 y la Aparicion 
se verificó en 15:31) llevando todos revestidos en 
hombros á Ja Soberana lmágen de Guadalnpe," se­
gun lo que escribió por los años de 1582 D. Anto­
pio Valeriano, con quien consultaba el mismo P. 
Sahagun las dudas que le ocurrían al escribir la 
Historia de México: seria en fin necesario suponer, 
que llamando tanto la atencion los milagros que 
se o_braban en el Santuario de Guadalupe, como lo 
testifican el mismo Valeriano Bernal Diaz del 
Castillo, Betancourt, y el P. Ci;neros, ó no hubiese 

18 
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,oido'hablar de ellos, cosa que debe ~recer increí­
ble á cualquiera; ó sabiéndolos, no le hubiese cau­
sado curiosidad esta noticia, de averiguar el origen 
,de la lmágen obradora de esos milagros; curiosi­
,dad de q\le tan fácilmente pudiera haber quedado 
satisfecho,.cuanto que le habria sido bai,1ante con­
sultar á Antonio Valeriano con quien concurria á 
menudo en ese tiempo, con el objeto ya espresado 
de consultarle los puntos dudosos que le ocurrían 
al escribir su historia. Semejantes omisiones, reti­
cencias tales, contradicciones tan manifiestas con 
lo que aseguran escritores de los mismos tiempos, 
y se·bace constar por otros documentos históricos 
fehacientes de la misma data1 solo pueden esplicar­
se, en mLconcepto, suponiendo uu acuerdo delibe­
rado entre el V. Zumárraga y los misioneros apostó­
~ cos, para no dar publicidad por su parte á un su-
ceso, que si bien los llenaba de gloria y de con:-uclo, 
podría ecsacerbar la ira de sus contrarios; hacer de 
peor condicion la suerte de los infelices que !-e h_a­
bian hecho el á111mo de defender ñ toda costa; y dis­
minuir los grados de su credibilidad en la opinion de 
la mayoría de los.espaiiolcs re:-identes en México; 
con el solo hecho de que los mi~ioneros y el Obis-

, po se hubieran constitui~lo s~1s patronos ó hi~tori~­
dores. Por los pasagcs lnstóncos que hemos con1p1-
lado al principio de e~'itc .capítulo: cónsta: que las 
cuestiones que dividian á los misioneros y euco­
menderos, duraban todavía en 1610; época en que 
acababa de C8cribir el P. Torquemada, y veinticin­
co años posterior á la en que escribió su Historia 
de la Conquista de Mfxico, el P. Fr. Bernardino 
de Sahagun. 

' 
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Adrnrtcneia interesante. 

Cuanto hemos alegado, fundados en monumen­
tos históricos di~nos ~e toda fe y crédito, para com­
prob~r que ~a Histona de las Apariciones, no es u­
tui fabula m un awnto, como se annzó á calificar 
la narracion el Sr. D. J mm Bautista Muñoz sen·i­
rá para impugnar ~l juicio que sobre la misi:.a His­
toria formuló la Academia de la Historia tratán­
dol~ de u.na fübuia sin dar razon al~na para ello. 
(V ~ase el Documc_nto 1 ? del Apémlice de la His­
tona de la revoluc1on de la Nueva España, escrita 
por el Dr. D. Servando Mier, bajo el nombre de 
D. José Guerra.) · 

~ara que se~ej~nte juicio no alucine á los que 
ficdmente se deJan llevar en cuestiones históricas 
(que ~o deben decidirse mas que por documentos, 
y escr1ros contemporaneos) de la autoridad estñn­
se~ de cuerpos literarios, semejantes á la Acade­
mia real de la Historia de Madrid creemos bastan­
te referir lo que trae el citado Dr.' Mier en la nota 
ilustrat~va del citado documento 1 ~ por estas pa­
h1:18 [pag. 1~ y 20]. "Entónces el Predicador [el 
mismo P. M1er] escribió una- Disertacion en que 
probaba_Ja predicacion del Evangelio por Santo 
Tomas o Q,uetzalcohuatl, v reducia toda la mito­
logía megicana, especialmerite la del tiempo de los 
Toltecas ó?e lo~ Di?ses llamados Tlaloques, [esto 
es del Para1sol a Dios, Jesucrist.o su Madre Santo 
Tomas y sus Úiscípulos 6 Mártirés que m~eron 
en la persecucion de Huemac. Esta disertacion la 
~vió con algunos libros al célebre Dr. Traggia ero-· 
msfa real de Aragon, conocidisimo por sus obras en, 
la república literaria, que era anticuario y bibliote-· 
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cario de la Academia y uno de los censore. ; el cual 
habló así re ueltamente en plena academia= Qm. 
fesenws de buena fé que no sabcnws_ una palabra 
de antigüedades americanas: el J?r. M1~r m~ ha en­
viado nlgunos libros con una disertac!on <l.1gna .. de 
ser pre entada aquí y de darle lugar a su a1;1tor! y 
asecruro íí UU. que si para so ·tener la P!e~1cac1on 
de Santiao-o en España tuviésemos la dec1ma par-

o ' . te de las pruebas que tienen los amencauos p~ra 
defender la de Santo Tomas en América, cantaria­
mos el triunfo." 

Estraíio e · en "ran manera que un hecho que 
refieren Herrera, Reme al, el V. Las Ca ~s,. el P. 
Nobrecra, el Torquem'ada, el Acosta, D~v1la y 
Padilla el Betancourt Fr. 'Grcgorio Garc1a, el P. 
Calancb.a, Fr. Alonzo' Rar:ios, el P. Rivadcne~ra, 
y D. Carlos de Sigüenza y Gungora en su_ obra im­
presa en México por el Factor del Rey, titulada el 
"Feni.1: del Occüknte, el Apóswl Santo Tomas" en 
obras que andaban en manos de todos! y Ja may~r 
Parte impre ·as cO!riese tan de nuevo a un acade-

' º T . 1 mico de la celebridad del Sr. raggia, que ese a-
mase re ueltamente en plena academia, sin qu~ 
nadie lo contradijese: "Confc:sémos . d~ buena fe 
"que no abemos una palab!a de an~1gue<lades a­
"mericanas." Si tal era la 1gnoranc1a ele los _Sres. 
ácadémicos sobre un hecho tan fácil de averiguar, 
como que para ell~ le bast~ri! leer á los autor~s 
que sin duda tendna en su b1bl10teca la Acaue~ia 
de la Historia icórno estab~fi: al alcanc: de ~ahfi­
ficar la Hist.oria de las apar1c1ones, hallando~e _ e~ 
aquel entónces en México, ~o docume_ntos h1 to,n­
cos conque se comprueba, sm haber v1~t? y ecsa­
minado los originales; y sin entender el idioma _m~­
DCano en que están escrito algunos ~e lo prmc1-
pales? Si un hecho, ele que se hacia depend~r, 
en concept.o de mu~hos, la justicia_~nque ,E~pana 
egercia su dominac1on en las Amer1cas, a saber: 

¡ 
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el haber traído á e te nuevo mundo las luces de 
Ja fé, no habia merecido ocupar la atencion de la 
Academia ipódrá creer e que la habia fijado un 
suceso, glorio o ·í en gran manera para lo mexica .. 
nos, pero de un interes dema.-iado "ecundario, pa­
ra los que Yivian al otro Jado del Océano? iy sin 
haber ponderado concierumdamente los fundamen­
to. ele la Aparicion, se atreven á calificarla de fá­
bula? ¡Et, lamen appellammi Doctores! 

Recuérdese que en el círculo ó tertulia del Ba­
ron de Holbac1 á que concurrían Jo, primeros lite­
rato' de la Francia, e calificó de in ub:tancial y 
despreciable el Pablo y Virginia del célebre Ber­
nardino de Saint Pierre, que se ha alzado con la 
estimacion de los aniante de lo bello y ublime; 
téngase presente, que la Academia Francesa dió 
el egtmdo 1 ugar en su a precio en juicio contradic­
torio al inmortal "Cuadro de la Literatura france­
"sa en el iglo XVIII'' del distinguido literato Mr. 
<le Baraute, que ha hecho olvidar la obra, y hasta 
el nombre de su antagonista; y véngannos despues 
á e cudar las opiniones con el dictámen de las a­
cademias. 

PROTESTA. 
Obediente á lo. decretos de Nuestra Santa Ma­

dre la Iglesia, protesto: Q,ue en la calificacion de 
los sujetos, virtudes y milagros de que se trata en 
e te Opúsculo, no pretendo prevenir su respetable 
juicio; ni conciliarles ma aut.oridad, que la que 
por sí merecen los hechos mismos en la prudencia 
humana. 




